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SECCION MERCANTIL
Harina de primer,-i 21 rs. arrolw, de segunda 2*', 

de tercera 17.

Avila 5 de Enero de 18'. 9. ,

Tienden á la baja los precio.s del trigo. i
.Ayer entraron unas l Oo hanegas en los almacencb , 

del Puente.
Los precios que rigieron para las ooinpnw al de­

tall sonr
Trigo de 48 á 49 reales fanega.
Centeno de 29 á 29 112.
Ceb.ad.a á 24.
Algarrobas de 32 á 34. ’
Harinas: 1.* extra sistema cilindro á 19 314 ro.alea 

arroba.

Bui’gos. — Los precio.s del mercado de hoy son; 
T’rigo .álaga de 51 á .52 r,-.. las 92 libras. 
Idem mocho de 48 à 46.
Idem rojo ‘.i 48.

. Centeno 32-
1 ’chaca 26

Yeros 46.
Algarroba.s 38.
Garb.aiizos do 66 á 76.
Harina de primera á 26 r.-;. arroba, de segunda 19.
Salvado de primer,a 22 rs. fanega, de segunda 19.

de tercera 11.
Patatas á 4 112 rs. .arroba.

diendo. tan solo, á levantarla del estado 
de abatimiento y postración en que se , 
encuentra; tipo raro y excepcional en 
estos tiempos de positivismo, pero que,
aunque alguno lo niegue, existe, pues 

i absurdo sería suponer que la buena fé y
sana intención han desaparecido en ab-
soluto. Los otros, los regeneradores de 
mala fé, tipo común y frecuente en la 
época ele caciquismo y medro personal

re qun se establezcan bancos agrícolas y 
de producción, sociedades de socorros 
mutuos y montepíos profesionales que 
sustituyan el régimen de las clases pasi­
vas, que tantos gastos origina al Teso­
ro; por eso quiere contribuyamos por ' 
igual, á aliviar las cargas del Estado; 
por eso pide se descubra y castigue enér­
gicamente la ocultación de la riqueza, 
causa muy principal del déficit y cuna de

que atravesamos, así como los de buena i absurdas inmoralidades é inicuos mane- 
fé, profesan el prin.ipio de quedos ciu- « jos administrativos.

Idem de 1.* S. de piedra á 19 
ídem de 1.* P. á 18 y 112.
Idem de 2.* P. á 16
Salvados de todas clases á 6 reale.s .trrob*.
Rn lanas no se hacen operaciones y por eso 

precios son nominales.
Tendencia, indecisa.

ACTUALIDAD
daclauos deben .ser para la patria, éstos 
tratan, por el contrario, de poner en 
práctica la egoísta teoría de que la pa­
tria debe ser para l-os ciudadanos y pro­
curan, á toda costa, conseguir sus miras

ios

Por el contrario, el otro, el regene­
rador de mala fé tiende á poner más de 
manifiesto la tirantez entre la Iglesia y 
el Estado, y aún á establecer la superio­
ridad de este sobre aquella, pues conoce 
que nunca los rígidos y morale.s precep-

Servicie de nuestros corresponsal»'-.

V ^lladolid.—Trigos. En los alra.-vceues del Ganal 
han entrado 356 fanegas, cotizánúo.se de .56 á 51 112 
reales las 94 libras.

En loí^enerales 303 fanegas á 51 112.
Centeno—460 id de 33 112 á 34.
Harinas.—Como consecuencia de la baja en los 

precios del trigo, se cotizan:
Harina de primera á 19 rs. arroba; T. P. 18; de 

.segunda 17, de tercera 16, tercerilla 11.
Los menudos, sin saco, se pagan.
Cuarta á 17 rs. fanega; comidilla á 12; salva­

dos á 8; echaduras 16; habijas 24 y triguillo 22.

Rioseco (Valladolid);—Han entrado en el merca­
do de hoy 360 fanecas de trigo, que se pagaron á 47 
reales las 94 libras.

También han entrado 460 fanegas para depósito.
Tendencia del mercado, firme.
Tiempo, frío.

Zamora.. — Los p'*ecio.s (|ue han regido en el merc.i 
do celebrado hoy han sido les siguientes.

Trigo 50 rs. fanega
Centeno 29.
Ceb.ada de 24 á 25.
Alg.arrobas 32
Harina de primera 26 rs. arroba, de segunda 19.

de tercera 14.
Alubias 86 r.-^. fanega.
Garbanzos cocheros 126. ,
Idem menudos 166.
Vino tinto 16 rs cántaro.

En cualquier sitio donde se reunan । 
dos ó tres personas que se dediquen -al ¡ 
vicio, tan frecuente en España, de ha­
cer política, se hablará, seguramente, de 
regeneración, pues este es el tema del 
día, el asunto de palpitante actu didad, 
por todos se reconoce la necesidad de 
cambiarlo existente, todos convienen en 
que urge variarda norma seguida, en el 
ánimo de todos se impone el criterio de 
mudar de modo de obrar si se quiere 
evitar la repetición de funestos aconteci­
mientos.

En efecto, con lógico razonamiento, 
y demostrando una gran dósis de sentido 
moral, deduce el pueblo español una 
consecuencia no menos lógica y en per­
fecta harmonía y consonancia con las 
Remisas de donde se origina; los me­
dios hasta aquí empleados, dice, nos han 

' conducido de un modo rápido á la ruma

! particulares é individuales, organizando
j partidos políticos que, como los ya exis- „
i tentes, contribuyan, aun bajo la sagrada | egoísta, positivista, provechosa para el

í tos evangélicos , sancionarán una política

Palencia.—Los precios q ie han regido en este 
mercado .‘•on:

Trigo de 48 á 49 rs. las 92 libras.
Cebada á 24 la fanega.
Centeno á 30 las 96 libras.
Avena á 17 la fanega.
Yeros á 39 y d*"'.
Patatas á 4 112 rs. arroba.

Amusco (l’aleiieia).—Los precios que ihaii regi­
do en el último mercado fueron los siguientes:

Trigo 48 rs. fanega.
Centono 34.
Cebada 2.5.
Avena 16.
(Garbanzos de 166 ú i 16.
Patatas 5 rs. arroba.
Vino 16 rs. cántaro.

Villada(Palencia). —Los precios que han regido 
en el mercado son;

Trigo de 47 á 48 rs. las 92 libras.
Cebada de 26 á 28.
Centeno 36.
Avena 16.

más completa, al más aciago decaimien i 
to; es necesario, por tanto, empiender 
una senda más afortunada, seguir nue­
vos derroteros cuyo resultado inmediato 
sea disipar los negros y densos nubarro­
nes que velan el horizonte y porvenir 
patrio. Es necesario, en una palabra, 
dar nuevo ser á lo que ha degenerado, 
restablecer y mejorar lo ya existente 
usando medios adecuauos al caso pero 
enérgicos, rápidos y prontos.

¿Pero como nos vamos á régénérai?
Pié aquí el punto flaco de la cuestión, 

hé aquí la verdadera dificultad del pro­
blema, hé aqui el escollo con que tro­
piezan los que á empresa tan ardua y 
arriesgada quieren dedicar sus esfuerzos.

Existen, indudablemente, dos clases 
de regeneradores que pudiéramos clasifi­
car en de buena y de mala fé. Regene­
radores de buena fé, aquellos qúe, sin 
miras particulare.s de ninguna especie y 
sin otro motivo que el bien de la patria, 
están dispuestos á sacrificar en aras de la 
misma todos sus intereses é ideales ten-

máscara de la regeneración, al aniquila­
miento y destrucción de nuestra desdi­
chada nación, pues no pueden olvidar 
que, como dice el refr eí, á río revuelto 
ganancia de pescadores.

Unos y otros, como es natural, pre­
sentan soluciones, más ó menos acerta­
das, al problema que tratan ele resolver, 
soluciones que guardan intima relación 
con los fines que se proponen conseguir.

El regenerador de Dueña fé, compren­
diendo que no sólo de pan vive el hom­
bre y que es muy grande la influencia 
que los sentimientos morales de un pue­
blo ejercen en su engrandecimiento y 
prosperidad material, tiende al restablc- 

i cimiento de la unidad religiosa, procu- 
! rando, á todo trance, estrechar más y 
I más las, hoy tirantes relaciones entre la 

iglesia y el estado, entendiendo, con sano 
sentido, que la tendencia natural de las 
racionales doctrinas eclesiásticas es pro­
curar el bien de todos, el bien de la 3o- 
ciedad-Estado en perfecta harmonía con 
el de los súbditos que la componen.

que la éjercita, pero no para el que la

Pero ¿es que este regenerador no se 
ocupa de la prosperidad material? de 
ninguna manera; no admite, es verdad.

sufre. Es verdid que pide el estableci­
miento de instituciones, en apariencia 
salvadoras, que engañarán fácilmente á 

I los incautos, pero que en realidad en­
cierran la corrupción del pueblo, pues 

’ estando éste corrompido, podrá realizar 
á mansalva su negocio, sin que se levan­
ten voces rigidas y catonianas que se 

' opongan á su proyecto.
i Todos pues, hablarán, á lo que se de­

nomina masa neutra de la nación, de 
proyectos salvadores y que, según sus 
autores, convertirán á esta en una verda­
dera ciudad de Jauja, pero es necesario 
que antes de decidir quien ha de poner­
los en práctica, manejando con mano 
hábil el timón de la nave del Estado, 
sean examinados los principios é ideales 
de los que ofrecen sus competentes co­
nocimientos, no sea que, por obrar de 
una manera prematura y piecipitada, re­
trocedamos en vez de avanzar, consi­
guiendo, en vez de una regeneración 
plausible y laudatoria, avanzar un paso 
más en el camino de la degradación.

Eugenio Benito.

Valladolid Enero 99

la preponderancia de la prosperidad ma­
terial del pueblo sobre su prosperidad 
moral, más no por eso desecha la exis­
tencia de bienes materiales, pues com­
prende, con razón, que solos los senti­
mientos morales, no son suficientes para 
que un Estado viva libre é independiente, 
pudiendo rechazar con facilidad las agre­
siones extrañas de que pudiera ser obje­
to, y comprende también que, por regla 
general, la civilización y cultura de un 
país está conforme y acorde con el fo­
mento y apogeo de la industria nacional. 
Por eso quiere que este apogeo y pro­
greso sean verdaderos, no ficticios, quie-

'^^^^’^'^’^ v\^^'^
EL líJVlSKNO

Perdió el valle sus ^al'is ij swsjlores 
nos nieffft el sol sus claros resplandores 

y iodo muerio es tu;
las f uentes, los arropos, la rióera, 
hasta el ace que canta^ en la p limera 

à refugiarse vá.
Vienen las nieblas á tender su velo 
empañando el azul puro del cielo 

durante la estación;
se convierten las aquas en crist lies 
ÿ el pobre sin h illirfn à sus-males 

se alberga en un rincón.
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2 El Diario de Avila.

Al ciiôrirsâ de tiieve la jjradera 
q/te adorna con sus ^alas Priniarfera 

€ú7¿in^ue su verdor, 
í/ ceden por el frío comj)un¿fida s 
al peso de la nieve desprendidas 

las hojas de lardar.
J a no cania la alondra en la enramada 
por los menlos del d^orle desfajada 

no vuelve à canlar pa, 
no oiré más de sus Irinos la armonía 
risueña dislracción del ahna niia, 

¿pa lodo rnuerlo esld!
G, VEGA

j A la redacción do Pl heraldo de Zamora 
1 se ha acercado una persona que viene de Cu

ba, llamada H. B. R. manifestando que se 
! educó en la casa hospicio de dicha ciudad, y ' 
I desea conocer á sus padres, por ence^ntrarse i 

enfermo de gravedad, pues según opinión de j 
varios médicos, su enfermedad no tiene cura 
por encontrarse lí-sico y no podrá vivir más j 

! que hasta comenzar la primavera pró.xima. ! 
i Poseo un capital de 90,000 duro.s y desea ’ 
i dejárselos á sus padres. " ;
I Î ué expuesto en el torno del hospicio de ’ 
, aquella ciudad en una noche del raes de Fe- í 

brerodel873. i

iXdora'""”’ 1« nocho-hnenn entre la algarabía
i . , . I <J® í« niultitnd y el ruido de las panderas

arbitrios que fuese un pobrecito que con una anciana 
— ®^cado y puestos públicos. I andrajosa y demacrada acertaba a pedir li­

ez;/ ^Compañía.gene- I moana por aquellos lugares cumu más a pro-
lendrá la i pósito, en un día cual el 24 de Diciembre 

e^ac^on de aguas del rio, para en el caso A pesar de su riqueza y no obstZe su po- 
t se^ necesar io uhh-mresle supremo recur- I sición, de muy mala manera contestó el niu- 
- , uílm se lleva a efecto el adaslecimienlo I chacho, hijo de la Baronesa, a la súplic.a del 
genera con arreglo al progecío gue se e^dá I mendigo; y solo á. fuerza de terco y pesado 
formando por el N.. Aguinaga. logró que la madre hiciera que su h^jo .le un

- - ------------L I artístico porta-monedas que llevaba en su
blanca mano, resgmiruada con finos guantes

LAS ARAÑAS

Las arañas han entrado definitivamente à 
ser auxiliares de la industria.
_L1 vestido hecho con seda de telas de ara­
ña, que vá á ser expuesto en la próxima Ex­
posición de París, es una rareza.

Pero lo que no constituye ya una excep­
ción es el trabajo ordenado de las arañas en 
beneficio del hombre, ni podía ser que teje­
dora ó hiladora tan industriosa y tan hábil

Anteayer falleció en Avila el antiguo em- | 
picado de estas ctíeinas de obras públicas don I
Valentín Ramírez Hernández. |

Acompañamos á su upreciable familia en I 
el dolor que la embarga y la deseamos cris­
tiana resignación par.a sobrellevar tan seusi- i 
ble pérdida. í

Durante el mes de Diciembre último, se 
registraron veinliñae nacimientos, cuarenla 
defunciones y cu Iro matrimonios.

JUZGADO MÜNIOÍPAJ.
Día 4.—Defunción; Manuela Muñoz. 
Nacimiento; Manuela Muñoz.

MATADKKO PÚBLICO
Día 4.—Se degollaron dos bueyes, veinti­

dós carneros y quince cerdos ¿n un pe.so 
total de 2 425 kilogramc^s que devengaron pa­
ra el municipio la cantidad de 105 pesetas 91 
céntimos.

PARA LA PROVÍXCÍA
continuase mucho tiempo 
por la industria.

Hoy las arañas trabajan 
en la fabricación de cables 
bles que necesitan tener

sin ser-explotada

nada monos que , 
para globos, ca- j
una resistencia y 

una elasticidad especialísimas.
En Chalais-A'leudon se ha establecido una 

fábrica que emplea millares de arañas en esta 
tarea; la fábrica marcha muy bien, y trabaja 
casi exclusivamente para el parque aerostá­
tico militar de Meudon.

A los pobres bichos se les hace producir de 
treinta á cuarenta metros de hilo antes de 
que se las permita descansar. El método para 
hacerlas trabajar es muy ingenioso: colocan 
doce aranas sobre un diminuto y ligerísimo 
carrete que va dando vueltas muy despacio y 
con mucha suavidad y envolviendo el hilo á 
medida que los animali tos lo van producien­
do. Las arañas viendo que el carrete sobre el 
cual están se mueve, andan para quedarse 
arriba y al mismo tiempo, temiendo caerse, 
van produciendo hilo que las sostenga en el 
aire en caso de accidente. j

Se reunen luego ocho juegos de hilos, ó sea 
el producto de ocho carretes, se les lava para 
limpiarlos y darles más consistencia, y por ? 
último, se les tuerze con otros para formar 
hilos más gruesos, que á su vez, torcidos con 
otros, llegan á constituir cables, •

Estos cables de hilo de araña son más fuer- ‘ 
tes y más ligeros que loa de seda que hasta ‘ 
ahora venían usando los aeronautas; su único 
inconveniente es que cuestan carísimos.

^n virtud de orden em.-inada del Gobierno 
civil, ayer al salir de la Iglesia de M-sen- 
Rubí la infeliz de nente esposa del conocido 
industrial D. Victorio Mateos, la detuvieron 
dos guardias de orden público é inmediata 
mente la recluyeron en el Hospital provin­
cial.

En el Gobierno civil justificaban la orden 
de reclusión en el hecho de que la infortuna­
da señora de Mateos en varios ataques de 
enajenación mental había dado lugar á ahm- 
nas cuestiones. " ‘^

La función anunciada para el próximo sá­
bado, ha sido suspendida por no haberse 
recibido de los autores el correspondiente per­
miso para ex tronar las obras que se iban á 
representar.

Picaros autores

Anteayer se reunió la Junta de Gobierno 
de la Cruz Roja de esta capital, para aprobar 
la memoria del ano y hoy á las once de la 
wauana, ee someterá á la aprobación ,1« la 
general.

1 ^A^,j"^^^^ vacante la plaza de médico titular 
íJe Aldeanueva de Santa Cruz.

Las solicitudes en el plazo de 30 días.

Del iaterior.

De j>a//¿¿ca.

La cuestiónjpolítiea permanece in sfalu rpeo 
con motivo de la convalecencia del xSr. Sa- 
gasta y por consiguiente, excusado es decir 

I que siguen formándose en los Círculos, poí­
no variar La costumbre, los mismos castillos 
de naipes que en lo.s días anteriores.

Mañana sábado se celebrará Consejo de 
ministros si el presidente se encuentra mejor 
y en disposición de ocuparse de los negocios 
públicos.

Ayer se dijo que los ministros de Hacienda 
y Guerra visitarían esta tarde al jefe del go­
bierno, pero hasta las seis solo le había visto 
el Sr. Puigeerver, quien preguntado sobre la 
entrevista con D. Práxedes, dijo que no le i 
había hablado más que de cosas indiferentes 
para no cansarle y en atención á que nada 
ocurría por su departamento.

I sacara una modeda de .5 céntimos y la posara 
I con desden sobre la cal osa y casi negra del 
I pobre postulante; 5 cénli/nos le he dado nia- 
I má dijo el muciiacho con voz ca.si burlona. 
I cuando alegre y sonriente se alejaba el men! 
I digo á depositarla en el bolsillo do su ancia- 
I na abuelita que en el rincón do un f»ort 1 es 
I peraba ansiosa que alguna alma caritativa 

viniera á mitigar su dolor y á convertir p ira 
elle y su nietecillo en algo Iruena aquella no­
che.

Zc/ilíi rel/,gió/i en medio de su miseria 
pues no olvidaba que el nacido en Belén fué 
arrojado de todos les hogares y que en un e-s- 
tablo, frió y pAire. dió a luz, la Santísimi, 
Virgen María, al Rey de Reyes, al Redentor 
de la Humanidad, a todo un Dios.

¡Sí, pueblo ingrato y desagradecido á tu 
Dios, mieutras no cures con cariño los males 
de la sociedad, mientras no socorras con m i 
no pródiga al pobre desvalido, mientras nn 
eduques tu corazón en loa sanos principios 
de la moral Cristian i. no serás feliz, no llega­
rás al apogeo do tu poder y de tu gloria, no 
lograrás que sea un hecho tu regeneración!

Ya habían regre.sado de su escursión, en el 
carruaje menciona lo lo.s Barones de R,..; ya 
se estaba condimentando la suculenta cena
conque dichos señores aquella noche obsequia­
ban á sis numerosos y distinguidos amigos; 
ya se daban los últimos toqu-s al nacimiento 
del niño de la casa (no de Jesús) y se ponían 
las ultimas volitas e.-í el mismo para encen­
derlas poco después pero mucho antes de C )-
meuzar la Juerja, conque se celebraba en 
aquella morada suntuosa la Noche Buena, 
cuando llegaba al Hotel, su amo, el Barón

X n n Y Y n ÍY M que no se ocupabaU ^ W A O VA A aJ Xt, { Ï7 g ]^ £1 I ^®I nacimiento, el que murmuraba de esos

Variedades

LA CAKIDAD

x-TO'rzcz.^s

Los auxiliares téouioos del ingeniero señor 
Aguinaga, están levantando el plano do 1 
terrenos susceptibles do regadío con 
faraute de las aguas del proyecto que dicho 
señor está haciend.? para la laida de 
esta capital.

os
el so-

agnas á

Se ha concedido una prórroga de dos me­
ses, que terminarán en fin de Febrero próxi­
mo, para la admisión de solicitudes referentes 
á los productos agrícolas é industriales que 
deseen enviar á la Exposición Universal de 
París de 1900, los productores españoles.

Las referidas solicitudes pueden obtenerse y 
entregarse á las Cámaras de Comercio y Agrí­
colas, Sociedades Económicas de Amigos del 
País y Consejos provinciales de Agricultura, 
Industria y Comercio de las respectivas pro­
vincias, donde se facilitarán gratuitamente 
los impresos necesarios, ó bien en Madrid, 
en la Comisión permanente de Exposiciones,' 
dependiente del Ministerio de Fomento.

Según nuestros informes, para el próximo 
mes de Febrero, será entregado el proyecto 
de la traída de aguas y se presentará en con­
diciones de solicitar del Estado, la subven­
ción que en virtud de una ley se concede á 
los que reúnen las condiciones de este pro- 
yecto.

Esto, según nos dicen, se debe, á la ini­
ciativa del diputado á cortes, D Nicolás 
Sánchez Albornoz.

En Gan día ha sido detenido por los agen­
tes de la policía judicial un sujeto sobre quien ' 
recaen todas las sospechas de haber sido el 
que mató al sacerdote señor Melías, en la ca- ‘ 
lie de Trafalgar do Madrid. í

Muchas de 'as fuerzas que faltan por repa­
triar han enviado á la Reina un telegrama, 
solicitando interceda para que antes de em­
barcar para la Península les sean abonadas 
las mensualidades vencidas que se les adeuda.

A la sesión celebrada últi'mameiUe por el 
Ayuntamiento, asistieron los señorea*Cr-spo 
Guerras, Paz, Nieto, Cotillo, García Sánchez 

, y Merino.
í Hé aquí los asuntos que de interés general 

se trataron:
, Se discutió el presupuesto adicional, el 

cual ha quedado de manifiesto al público por 
, término de 15 días, antes de someterse á la 
I aprobación definitiva de la Junta municipal, 
í --Se acordó consignar en acta el profundo 

sentimiento que ha causado á Ja Corporación 
el fallecimiento del marqués de Cubas, sena­
dor que fue de esta provincia, por el alma 
del cual se costeará un solemne funeral.

Nombrar una comisión que gestione en 
Madrid el pronto despacho de los expedientes 
relativos á las obras de carreteras, con el ob- í

(Era una tarde lúgubre y triste como mu­
chas del raes de Diciembre; encapotado el 
cielo con grisientas nubes, precursoras de la 

pran nevada ya tendía á ocultarse tras la 
sierra de Guadairaraa el astro-rey, ese astro 
testigo de amorosos idilios y crueles crímenes; 
y solo acertaban á pasar por las calles del 
extrarradio alguno que otro caminante que 
con paso ligero de sus ocupaciones volvían ó 
ásus trabajos marchaban.

Allá, á lo lejos, en el centro de la corte, 
señoras con ricas capas de pieles acompaña-^ 
ban á sus hijos que juguetones y contentos 
anhelaban llegar á la plaza de Santa Cruz, 
en busca de su nacimienlo, que era el idea! 
de \q. juerga de aquella noche; mientras que 
otros papás, más católicos que aquéllos lle­
vaban del brazo á sus esposas, complaciéndo­
se ambos en contemplar los semblantes ri- i 
sueños y alegres de aquellos seres, productos 
de su amor sincero, que ansiaban adornar con 
J/gurilas y candeleras el nacimiento que ya 
en colaboración de su madre, habían días 
atras formado en casa.

Al primer grupo pertenecía el hijo, blanco 
como el jazmín, pero adusto y orgulloso como 
él solo, de la Baronesa de R..., que en la es­
quina de la calle de Espartero y la citada 
plaza descendía de .su lujeso carruaje acom­
pañado de su madre. Iban, como todo.s, á dar 
unas vueltecitas por los puestos y comprar 
algo para que luego un mozo se lo llevara al 
elegante Hotel de su propiedad del Paseo 
Jq..... donde residían.

Más el primor encuentro de tan estraña pa­
reja quiso Dios, quiso aquel niño que había |

I gustos añejos de su esposa, el que solo en el 
j Círculo y en el Veloz encontraba su solaz en- 
I tretenimiento.
I Mientras tanto la viejecita desvalida con 
I su nieto, había llegado á su miserable buhar- 
I dilla del barrio de Chamberí; con mucha fa 
I tiga subía todas las noches la empinada esca- 
I lera y más aquella, que hacía un frío propio 
I de Siberia...
I Siguiendo su tradicional costumbre se puso 
I á contar y recontar lo que en el transcurso del 
I día había reunido de limosnas y recursos, 
I proporcionados ya por verdadera caridad y 
I compasión; ya por filantropía estúpida ó con 
I orgullo y menosprecio como el dado por el 
I Baroncito de R
I Pero ¡cuál fue su asombro al encontrar pla­

ta en su mugrienta faltriquera! ¡cuál fué su 
alegría a! pensar que aquella noche la podía 
celebrar en compañía do su nieto y más ami­
gables vecínosl ¡cuál fué su contento al po­
der colocar la vieja y antigua estampa del ni­
ño Jesús, que de su madre conservaba, alum­
brada con unas velas y cantar su Juanito, 
puea así se llamaba el nietecillo, en compa! 
ñía de otros hijos de las vecinas delante de 
aquel improvisado n^icimienlo como dió en 
llamarle.

Su alegría, era legítima y justa su felici­
dad debida á eso mismo Divino niño que 
quiere más que nada, un templo en cada 
corazón.

Horrible suceso conmuove el barrio don­
de está enclavado el Hotel de los Barones 
de R...

Densas llamaradas alumbran gran parte 
dol horizonte y presurosos acuden al lugar 
del siniestro las autoridades y bomberos con 
gran parte de vecindario de aquellos con­
tornos.
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¿Qué había ocurrido desdo que los hemos 
dejado dispuestos á ceuar opíparamente y 
después dedicarse á ]'.i juerc/a, más indigna 
del nacimiento que por condescendencia, tan 
9OÎO, había la maniá comprado ni niño la 
tarde anterior en los puestos do Santa Cruz?

Una simple volita; una de aquellas que 
también habían sido compradas y se habían 
de apagar mucho antes de comenzar \^x juer­
ga cuando el niño ríe la casa se marchara á 
acostar, por un fácil y en este caso fatal des­
cuido, se cayó del candelero; prendió unas 
ramas, se propagó al tapete que cu oría la 
mesa donde estaba colocado el mei/nienío y 
así, poco á poco, se fué extendiendo á la ha­
bitación aquella primero y á toda la casa 
después.

¡Qué desgracio!
Los planes per el sunlo; \‘d juerf/n desbara­

tada; todos asustados no se acordaban de que 
era Noche-Buena. En realidad para ellos no 
lo era. Justo y debido castigo del niño que 
nacía en aquellas horas, hacia aquellos seres 
que no se acordaban de su nombro sinó para 
ultrajarle y divertir á su hijo.

Al mismo tiempo en la morada do Juanito 
todo era alegría v contento; eran dichosos; 
para ellos era Noche Buena; allí se cantaba y 
acompañaba con una pandereta que uno de 
los que con él jugaban y cantaban conservaba 
del año.nas.ado. Y a voces, mientras gus ma­
dres y abuelitas, rezaban ó hablaban de sus 
fíitigas y trabajo, ellos unían sus infantiles 
voces al alegro griterío de la calle por la que 
pasaban y repasaban, grupos y comparsas, 
que con almireces, tambores y sartenes, ar­
maban un ruido ensordecedor, suspendido 
solamente mientras que uno de los del grupo 
cantaba con voz estentórea;

Ande, ando la mari-morena 
ande, ande que es la Noche Buena.

Alsaííak. 

læiciifflïïafGiosÂ^

^autoi’al
Viernes 6. — La -Kdoraeióii de los ¡^ into i beyes, 

JítítCbor, '.'la.'ipar y Bal tasar.
Sábado 7.—fSantOi Jiili.au, Ltaiiuiindo Ja Peñafort, 

Jenaro y Félix.
Güitos,

En la S. A. I Catedral, predicará en la Misa so

letnue el M. 1 Sr. l.)r, D Joaquín Jaraba, Canónigo 
dt) la misma.

lín las Reparadoras se abrirá la Igleai.a á ¡las seis, la 
Mi-,a á las hiete, y á las cineo de la tarde la Pte-serva 
y Vdoració-i del Niño Jesús.

En las parroquias y conventos así de Religiosos 
como de Religiosas, la .Misa solemne á las horas 
acostumbradas, y en la Santa, por la t.ar.ie, termina 
la Novena del Niño con Adoración.

En Santo í'omé, por el Apo.stolado de la Oración, 
lo.s ejercicio i de primer Vierne.s de me.s; á las siete y 
media la comunión y á las cuatro y media los acos­
tumbrado* cultos.

Iguale.s cultos al Sagrado Corazón en San Pedro y 
las Gordi lias.

En la Basílica de San Vicente, ejercício.s de la 
C’orte de .María, coa sermón y adoración del Niño 
Jesús.

Visita de la Corte de María Nuestra señora de 
Belén, en San Vicente ó en 1.a Catedral (privilegiada^

Sábado.—En la Iglesia de las Reparadoras, co­
mienza la Novena de Reparación al Santísimo Sacra­
mento. A las siete expoációu y Misa, á las diez otra 
con cáutitío.s y acto de Reparación, y á las cuatro y 
media, estación, rosario, sermón por un Padre de la 
Compañía de 'Jesús, Novena, cánticos y Reserva. 
Adorar,in al Santísimo tod* el día señorxs sacerdotes

En Santo Tomá.s y La Santa, Misa á la Virgen, y 
en esta última Iglesia, á las cuatro y media solemne 
salve

En San Pedro, Felicitación sabatina al anochecer 
En la Soterraría y S i»,to Tomás el Rosario según 

costumbre.
Visita de 1.a iorte de María Nuestra señoraje la 

Portería, en San Antonio.

^CAFÉ DE LA AMISTAD
DÍA. DE MODA

GRAN CONCIERTO DE PIANO Y VIOLIN
! POR LOS SEÑORES

' DON AI6BL PSfiALBA (DIJO) Î DON ABTÜIIO ESCOBAR
: Pura /log 'ciernes 6 de ffnero de 1899, 

à las oclío g 'media de la noche.
PROGRAMA 

Primera })ar le.
l .° Un l)aile en Aréoalo—Capricho.— 

i Peñall)u Uu^)-
2 .° Uo é’ a?no —Serenata. — Longoni.
3 .® Pl Parlero de Pecilla (Overtura),— 

Pússíni
4 .° II Profeta.—Grau marcha.—iUeger 

óeer.
5 .“ Angeles.—Valses. — Peñallja (higoj.

Pegnnda parte.

l .“ Lude de La'mmermoor. — Fantasía.— 
Uocinetti.

2 .° ¡A los loros!. — Paso doble.—Palcans.
3 .“ La 7iueca stella. ~ Rora&nz&. — Lon- 

goni.
4 ." Célebre serenata.—Phuvert.
5 .® Alaria Luisa.—Mazurka—(Op. 63)— 

Pena II) a (IP jo).
Los días 7 y 8, concierto á la misma hora.

■^Por 3.600 pesetas se venden al contado ó á 
plazos dos casas en esta ciudad que producen 
un 10 por 100. Detalles en la Agencia de 
negocios de Valeriano Nieto, Constitución, 
número 22

4—5 a

-^l'Éllll) H TODAS LAS PAIUIACIAS BICARBONATO BE SOSA

' QUIMICAMENTE PURO
E TORRES MUÑOZ.-San Marcos, 11, MADRID

ESTOMACAL Y ANTIRREDMÁTÍCO
Se vende en cajas á 0,50 y 1 peseta.

LATAS QUE RESULTAN MiS'EDONDMICAS A 9 PESETAS /
TJiinblénvendemos este producto en pastillas comprimidas A O,.»O pts. caja

/ oAB, AMALOS PECTORALES
ID .EL LTELIGO SALAS

Curan la bronquitis, tos, catarros; limpian de mucosidades 
el aparato respiratorio, tan solo tomando uno al acostarse y 
otro á la madrugada.

DE VEHTA EN BARCELONA.
33x*. O O TIÆ-A. B E! I_« Ij-A.,

CALLE DEL CARMEN. 23. FARMACIA r ’.
2F® n El <Z31 CZ> lO JE H-, .A- £, S<Z> !=• Eí S 3E3 T A. S

EN ÁVILA, DR. LA PUENTE, ALCAZAR,6

'+ SE VENDEN
Una casa de dos pisos, bodega y desbán, 

número 21 de la calle do Tallistas, al precio 
último de siete mil reales: renta 720 reales 
anu iles.

Ctra casa de dos pisos, núm. 12 del barrio 
del Cozuelo, con gran cija y corral con pozo, 
de Ci bida en junto de seiscientos metros cua­
drados superficiales; eu seis mil reales: renta 
al año 576 reales, pero ha producido y puede 
producir mucho más.

Dirigirse á Francisco Bergara, calle de 
Fuenterrabía, número 9, (Guipúzcoa), San 
Sebastián. ,

7—10
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Genoveva vió el peligro.
Adivinó que había llegado el momento tan temido.
Felipe iba á hablar.
En vano ella trató de detener la confesión pro ita á escaparse 

de sus lábios.
—¡Oh! ¡no!—exclamó.—¡Os ruego, os suplico que nada me 

digáis!
—¿Queréis que me calle?—dijo Felipe.
—¡Si... lo quiero!... Os repito mi ruego de que calléis.
—Me imponéis silencio... y eso es que me habéis comprendido... 

¡Quisiera obedeceros, pero no puedo! Una fuerza más poderosa 
que mi voluntad rae obliga á deciros lo que esperim-into desde el 
dia en que os he visto por primera vez. . No lo ignoráis tampoco... 
habéis leido en mi alma á pesar de mi silencio... habéis conocido 
que os amo.

La jóven se levantó de su asiento y respondió con esa dignidad 
natural que la hacía por instantes más impotente.

—¡Pues bien, si! Había leido,’noen vuestra alma, sino en vues­
tra imaginación; había comprendido que creíais amarme, pero 
contaba con vuestra lealtad; esperaba que el barón de Garennes 
se acordaría de lo que es y de lo que soy...

—¿Y que sois?
—Una dependiente... una asalariada... Genoveva Vandame, 

hija de unos pobres campesinos...
La ocasión de colocar una tirada de efecto se presentaba.
Felipe no la dejó escapar.
— ¿Qué habíais de posición subalterna?—exclamó.—¿Acaso el 

amor cuando es profundo, cuando es sincero, admite diferencias 
de raza y diferencias sociales?... ¿Acaso Genoveva Vaudarae, hija 
de pobres campesinos, pero reina por su belleza, por la gracia y 
el encanto, reina también por la inteligencia, no es igual á las 
mujeres de mundo las más orgullesas de su nacimiento?

¡Miraos bien, señorita! ¡Vuestra frente está hecha para llevar 

porque os sería muy fácil abusar de mi debilidad; pero se que no 
lo haréis .. Sois perfecta...

—jOh, señora!—repitió Genoveva.
—Digo lo que pienso... Y no soy yo sola quien es juzga así; 

Felipe participa de mi opinión respecto á vos, pues le habéis ins­
pirado una profunda y razonada simpatía. Anoche hablamos de 
vos y se. espresaba con un fuego, un entusia3:no que me sorpren­
día, porque habitualmente es de carácter frío y no se deja arre­
batar así como así.

—¡M. Felipe es demasiado bondadoso en interesarse por mí,— 
murmuró Genoveva.

—Habéis hecho su conquista, la raia, y teneis tanto más dere­
cho á estar orgullosa, cuanto que mi hijo es una naturaleza seria 
y recta que no se exalta más que con just-i razó i... La ternura 
maternal no me ciega; veo á Felipe tal cual es ,. ¡no existe otro 
mejor ni más leal!

—También yo lo he juzgado así...
—Eso me prueba la seguriilad de vuestro criterio... Os pido, 

pues, vuestra amistad para mi hijo.
—Ya le he consagrado todo mi respetuoso reconocimiento.
—No se trata de eso sino de amistad,—replicó la baronesa.—

Ya os lo he dicho y lo repito, sereis aquí la niña mimada de la 
casa... Pero ya hablaremos de eso .. Tengo que sal ir... Voy á e.s- 
cribir la posdata, cerrar la carta y echarla yo misma en el bu­
zón... Volveré á las once y me lia para almorzar.

—¿Y qué hago durante la ausencia de la señora?
—Lo que queráis... Leed, bordad, ó tocar el piano... Estais en 

vuestra casa.
Madama de Garennes abiazó á Genoveva y salió.
Supérfluo nos parece afirmar que la carta de la joven no fué 

echada al correo.
Contra su costumbre, Felipe fué á almorzar con su madre.
Y volvió á comer.
Al dia siguiente y los demás sucedió lo mismo, y se ocupó de 

Genoveva de una manera muy discreta, pero muy visible.
La señorita do compañía no se preocupó al pronto de los 

obsequios de Felipe, pues no les daba importancia alguna, y no
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SECCIÓN DE'ÁNUNCIÓS"

1^25 pesetas.
id

Lid.

EN /'AVILA un mes. ................
Trimestre....................................
Fuera de la capital, trimestre. . .

DARIO DE LA MANANA

Anuncios á una columna, á lo eéntimos línea; comunicados á precios convencionales. 
—Los anuncios pagarán como impuesto, con arreglo á la le}- del timbre, 15 céntimos 
por inserción.

EL DIARIO DE AVILA MALA REAL INGLESA

Periódico político independiente de intereses morales y materiales

3‘50 
4

COMPAÑIA DEJZAPpRES CORREOS
SERVICIO RÁPIDO PAMjURM Y RIO DE' LA PLATA

¡üiAlida.» de 3>ei:x«>ej« (OIMMIfTO)
LA PLATA—Saldrá el 17 de Enero para Pernambuco, Macelo, Río 

Janeiro, Santos, Montevideo v Buenos Aires.
Pasajes ijratuitos solamente para el E.stado de San Pablo con de.sfcmbarque en Santos 

para familias exclusivamente de agricultores, por el vapor LA PLATA á salir de 
Leixoes el 17 de Enero. i

de l^îsboÆi.
jDAUUBE—Saldrá el 10 de Enero para Pernambuco, Bahía, Río 

Janeiro. Montevideo y Buenos Aires. i¡
LA PLATA—-Saldrá el 18 de Enero para Pernambuco, Macelo, Río 

Janeiro, Santos, Montevideo y Buenos Aires. j
ITILL—Saldrá el 23 de Enero para San Vicente, Pernambuco, Bahia, 1

Río Janeiro, Montevideo y Buenos Aires. j
Para más informes dirigirse á los Agentes generales en el Norte de Por- i 

tugal, "W.”^ & G-eo. Tait, calle del Infante D. Enrique, 19 y 21, Oport^, jl 
ó á nuestros corresponsales en Valladolid Sres. Caamaño 11,“®®- '|

CENTRO GESTOR DE NEGOCIOS

Esta casa, que cuenta con un Establecimiento tipográfico montado con los últimos adelantos, se encargado cuantas impresiones se la confíen, ya sean ordinarias o de 
lujo, así como de toda clase de encuadernaciones, á precios muy económicos.

Los señores Secretarios de Ayuntamientos y Juzgados municipales, encontrarán en este Establecimiento cuantos impresos necesiten en sus respectivas oficinas á lóf» 
módicos precios que se indican en el catálogo publicado y repartido, haciéndo.se á gusto del cliente cuantos modelo.s se le encarguen, ya sean oficiales ó particuîare.s.

Especialidad en tarjetas, facturas, membretes, esquelas de funeral y obras de todas clases.

TOMÁS PÉREZ, 14, ÁVILA
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los consideraba, más que como muestras de la simpatía de que 
había hablado su madre.

Pero poco á poco aquellas atenciones cambiaron le naturaleza 
y tomaran un carácter muy mareado de galantería.

Genoveva empezó á inquietarse y tener miedo.
Le pareció que Felipe la enamoraba.
Este descubrimiento aunentó la tristezi que la oprimía sin ce­

sar, de la que no po lia librarse y sintió ya haber entra lo en casa 
de la señora de Garennes.

Desde luego se veía burlada en una de su.s esperaczas, la do 
recoger algún indicio sobre li .suerte de Raoul.

El barón y su madre jamás hablaban una palabra de Raoul de­
lante de ella.

Naturalmente Genoveva no se atrevía tampoco á hacer ningu­
na pregunta.

Sus angustias con motivo del prisionero aumentaban cada dia 
y la hacían sufrir tanto más, cuanto que se imponía la ley de no 
dejar ver en su rostro las torturas de su corazón.

En casa de la bironesi se recibían alguno.s periólico<
Genoveva los leía: y esperaba y temía á la vez encontraren ellos 

el nombre de Raoul.
Esperaba engañosa y vano temor.
Los periódicos, como si obedeciesen á una couLig.ii, n» leciau 

una palabra del Cr¿men de la calle de G-aranciere.
¿Por qué aquel silencio inesplieable?
¿Qué era de Raoul? ¿Qué iba á decidir de él la justicia estraviada?
Sin cesar Genoveva se hacia estas preguntas sin poderlas con­

testar, y nadie ignora qué suplicio toda intolerable es la incerti­
dumbre.

A este suplicio se agregaba el temor de oir á Felipe hacerla la 
declaración de un amor que no podia admitir ni aceptar.

Este temor crecía á medida que las atenciones del joven toma­
ban un carácter más significativo.

Diez dias hacia que .Felipe almorzaba y comía con ellas, y nun­
ca dejaba de ofrecer á Genoveva una flor, ui libro, una pieza de 
música ó alguna joya sin valor.

La pobre niña no podía engañarse sobre el significado de aque­
llas atencioue.s y no co npreudii que fueran toléra las y aproba­
das por la baronesa, que cierta ueute no podía pens ir dar por mu­
jer à su hijo su señorita de compañía.

Genoveva mantenía su reserva, pero no podía evitar frecuentes 
encuentros á solas con el barón, que, sin declararse abiertamente, 
representaba como cómico consumado la camelia del amor

Una mañana Felipe llegó más prouto que de costumbre.
Genoveva, sola en el salón, trabajaba una labor de tapicería.
Al ver entrar al joven, se levantó, saludó y volvió á su trabajo. 
Felipe se acercó.
—Señorita Genoveva,—dijo después de colocaren una mesa un 

ramo de rosas—¿Por qué no me tratai» como amigo?
Al mismo tiempo tendió la mano á la jóven, que se ruborizó, y 

que después de una corta vacilación, alargó la suya.
.Felipe la cogió, pero’en lugar de estrechársela sm.cillamente, 

la llevó á sus labios con apasionada viveza.
Genoveva dio un grito de sorpresa, retiro su mano y balbuceó 

en tono de reproche:
—¡Oh, señor barón!...
El jóven replicó con dulce voz:
—¿Es posible que toméis por un crimen un solo ósculo en vues­

tra linda mano'? ¿Os habéis ofendido?
—Si.
—¿Por qué? ¿Este beso no es una muestra de mi simpatía?
--Estoy muy reconocida de esa si np itia... pero quisiera que 

no os hiciera olvidar el respeto que se debe á una m ijer... á una 
jóven, por humilde que sea su posición.

—Dios me es testigo que mi respeto por vos es sin límites.
—Entonces, probadlo.
Felipe había llegado con la firme resolución de quemar sus na 

ves, y así respondió con fuego:
—¡Pues bien, si, os lo probaré!
—¿Cómo?
—De la manera más sencilla. . Diciéndoos io que pasa en mi... 

abriéndoos mi corazón.
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